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PRESENTACIÓN

El presente volumen representa un esfuerzo colectivo, burlador
de distancias, que pretendió con éxito descubrir panoramas y
distinguir objetivos del espectáculo sorprendente que proporcionaron
las mentes, y también las manos, de quienes habitaron el Reino de
Jaén durante casi dos de las centurias que fueron umbral y habitáculo
de la rica región espiritual acogida bajo términos como Humanismo
y Renacimiento; palabras preñadas de resonancias de pluralismo,
contraste, diversidad, tradición, originalidad… De enfrentamiento,
y de asimilación particular, entre lo antiguo como precedente y lo
moderno como emancipación fructuosa y leal.

Desde hace unos años, asistimos a un momento importante para
los estudios sobre humanismo y producción neolatina en nuestro
país, que vienen a coincidir con el empeño, por nuestra parte, de
descubrir el ambiente conexo en el que surgieron de esta tierra figuras
y obras que han formado parte del acervo cultural general y por ello,
tal vez, han merecido la atención de estudiosos especializados a quienes
debemos importantes aportaciones, aunque en ocasiones su carácter,
más o menos monográfico, las haya aislado del contexto concreto,
cultural y social, en el que se desarrollaron sus planteamientos.

Es cierto, que entre nosotros ha habido intentos de crear
repertorios específicos de tales fenómenos. No faltan estudios que
tienen el mérito de recuperar del olvido hombres y obras, aunque
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por su misma índole no han facilitado, en la mayoría de los casos,
quebrar el estanco propio de la ficha para asistir al bullicio de la vida
y la comunión perceptibles a través de textos y expresiones artísticas,
frutos madurados de personajes que vivieron bajo el mismo cielo y
sobre la misma tierra y que se arriesgaron a compartir intensamente,
apasionadamente, las inquietudes de la época en la que el destino les
hizo nacer.

Los miembros del Grupo de Investigación Humanismo Giennense
de la Universidad de Jaén considerábamos la necesidad y conveniencia
de contrastar con otros campos nuestras pesquisas y obtener «desde
fuera» el esbozo que nos permitirá intuir e ir configurando un cuadro
armonioso y conjuntado de la historia cultural de Jaén desde finales
del siglo XV hasta aproximadamente el primer cuartel del XVII.
Somos y éramos conscientes de que pretendíamos adentrarnos en
una época en donde los campos de conocimiento y la actividad
humana formaban un conjunto integrado difícil de imaginar si se
analiza desde la perspectiva fragmentada y especializada de las ciencias
y saberes de nuestro tiempo.

Precisamente tal perspectiva nos reclamaba la colaboración de
especialistas de otras materias que trazaran un panorama general y al
mismo tiempo concreto de este período. Se hacía necesario reunir
estudios en torno a la evolución histórica, política, social, demográfica,
económica, artística y religiosa en Jaén. Con esa intención se
solicitaron las primeras colaboraciones, gracias a las cuales hoy nos
es más fácil distinguir el paisaje humano y cultural en donde se tejieron
las ideas, los textos y las empresas sobre las que versa nuestra
investigación. Su ayuda nos resultaba imprescindible y hoy nos obliga
a mostrarles nuestro agradecimiento.

Este volumen testifica también la generosidad de quienes nos
han brindado su visión desde la lontananza, ajenos a un
«comprensible», en cierto modo, fervor local, para destacar la
trascendencia de las conquistas, o las sintonías coetáneas de los
planteamientos de quienes son objeto de nuestro estudio. El conjunto
de sus aportaciones suponen ya un antes y un después para nuestro



Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ 11

Grupo de Investigación. A todos ellos nuestra gratitud más sincera,
y un recuerdo emocionado de admiración y reconocimiento al Padre
Alejandro Recio que se desprendió franciscanamente de su bagaje
sobre la Roma subterránea a punto de emprender el viaje a una ciudad
fundada entre las estrellas.

Agradecemos también el apoyo y colaboración de todas las
personas e instituciones que hicieron posible aquella fructífica
convocatoria y el homenaje al profesor Higueras Maldonado,
especialmente al Instituto de Estudios Giennenses, al Vicerrectorado
de Extensión Universitaria de la Universidad de Jaén, a la Delegación
de Educación de la Junta de Andalucía, a los Ayuntamientos de Úbeda
y Baeza, a la Caja de Ahorros de Jaén y al I. E. S. «Santísima Trinidad»
de Baeza.

Mª DOLORES RINCÓN GONZÁLEZ

Responsable del Grupo de Investigación
«Humanismo Giennense», HUM 669.

Universidad de Jaén.
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Es difícil encontrar una obra, aún de principios del XVI, que
nos lleve de la mano por las calles de Roma y narre la marginación
social en lugar de los esplendores de la corte o la emulación social de
mercaderes, nobles y aristócratas. Una novela atípica escrita por uno
de los tantos forasteros que, llegados a Roma por elección o a veces
por casualidad, terminaron por identificarse con la ciudad, hasta el
punto de amarla y odiarla como algo propio. Francisco Delicado
había llegado a Roma desde Andalucía en un año impreciso de
principios del XVI, proveniendo quizá de Nápoles, y en la ciudad
había sido pastor de almas en la parroquia de Santa María in Posterula,
a orillas del Tíber, en el barrio de Ponte, allí donde el río abre su
amplia curva para abrazar casi toda la ciudad medieval. Había vivido
en Roma durante casi treinta años, hasta cuando el ejército español
puso a hierro y fuego a hombres y cosas y obligó a huir a romanos y
forasteros. Entre los que huyeron se encuentra también Francisco
Delicado, que encontró refugio en Venecia, donde publicaría una
novela que tendría éxito, pero que, por inciertas razones del destino,
permanecerá durante largo tiempo desconocida, confiada a la
supervivencia de un solo ejemplar1.

1 Datos biográficos sobre Delicado e importantes precisiones sobre sus obras
han sido ofrecidos por vez primera por UGOLINI, F. A., «Nuovi dati intorno alla
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El Retrato de la Loçana andaluza en lengua española muy carissima,
conpuesto en Roma ofreció entonces satisfacciones económicas al autor,
y hoy atenciones críticas, como no le habían procurado otras obras
como El modo de adoperare el legno de India occidentale. Salutifero rimedio
a ogni piaga et mal incurabile o De consolatione infirmorum o el Spechio
vulgare per li Sacerdoti2. Todos los libros están marcados por el contagio
del mal francés que le había afectado también a él, y todos marcados
por algún verso de la presencia de Roma. Libros escritos en lenguas
diversas, como para testimoniar también la pluralidad de lenguas de la
ciudad. Impresos en Roma El modo y el Spechio, editada en Venecia la
Lozana, y allí reimpreso el Spechio vulgare.

He leído varias veces, siempre en traducción italiana, la Lozana3,
(aunque he utilizado la edición de Allaigre4). He leído, por lo tanto,
el texto, un texto difícil de descifrar que el autor invita a «leer y

biografia di Francisco Delicado desunti da una sua sconosciuta operetta», Annali
della Facoltà di Lingue dell’Università di Perugia 12 (1974-1975), 442-607; se
encuentran recogidos en GERNERT, F., Francisco Delicados Retrato de la Lozana
andaluza und Pietro Aretinos Sei giornate. Zum literarischen Diskurs über die Käufliche
Liebe in frühen Cinquecento, Genève, 1999, 13-17, con una amplísima bibliografía
que me exime de ofrecer un exceso de referencias bibliográficas; alguna propuesta
sugestiva de integración biográfica se encuentra en PERUGINI, C., I sensi della
Lozana andaluza, Salerno, 2002, 56-81.

2 El Spechio vulgare, impreso en Roma durante el Jubileo de 1525, mientras
Delicado está ingresado en el hospital de San Giacomo por la sífilis, es una obrita
interesante por diversos aspectos, que podemos leer, sin embargo, sólo por los párrafos
que ha publicado UGOLINI, F. A. (pp. 449-452, 449-452, 465-470), que no indica
dónde se ha conservado la única copia de la obra que encontró. En el colofón de El
modo de adoperare el legno de India, reimpreso en Venecia en 1530, Delicado aparece
por primera vez como vicario de Cabeçuela del Valle (UGOLINI, F. A., «Nuovi
dati...», p. 458, n. 30).

3 Entre las traducciones italianas señalo DELICADO, F., La Lozana Andalusa,
a cura di Luisa Orioli, Milano, 1970 (= ORIOLI); DELICADO, F., Ritratto della
Lozana Andalusa, a cura di Teresa Cirillo Sirri, Roma, 1998 (que utilizo, salvo
indicación contraria = CIRILLO); PERUGINI, «I sensi...», pp. 82-245 (sólo para
los capítulos –mamotretos– IV, XIV, XVII, XXIV, XLII, LV, LXVI).

4 DELICADO, F., La Lozana Andaluza, ed. Claude Allaigre, Madrid, 1985
(citado en adelante = ALLAIGRE). Se prepara una nueva edición crítica a cargo
de Folke Gernert y Jacques Joset, en la colección Catedra, dirigida por Francisco
Rico.
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comprender bien»5, un libro que es leído y comprendido como se
deshoja una cebolla, a través de la cultura de los diversos traductores.
Lo he leído atraído por la atención explícita hacia algunos aspectos
de la situación social de Roma en los primeros decenios del XVI;
convencido de que es una fuente fundamental para comprender una
realidad múltiple, compleja, esquiva, intrincada, y no sólo para
conocer la sociedad de la marginación. Sin olvidar las tipologías y
topologías literarias y su densa utilización, porque, por ejemplo, es
difícil imaginar, en Roma, hablar en cosas de amor6. Si sustituimos
sexo por amor todo vuelve a su sitio, pero es una sustitución que
puede ser arbitraria, y que, en todo caso, violenta el texto, sobre todo
si se piensa leerlo sólo como un clásico del amor7. Lo he leído como
estudioso de Roma, ciertamente no como historiador de la literatura
española. Y en este sentido hay que interpretar mis notas.

Roma es una ciudad gobernada por un pontífice y por clérigos,
también por laicos, pero siempre por personas impregnadas por la
cultura cristiana. Una cultura que embebe la cotidianidad, que guía
la vida social, que regula nacimientos, matrimonios y defunciones;
que controla la vida política. Seguramente más y diversamente que
en cualquier otra ciudad europea. Pero siglos de historia han
sedimentado en Roma la tolerancia, la dispensa, la indulgencia. La
ley divina es igual para todos, pero la mediación del clero puede
abrir o cerrar las puertas del Paraíso. De esta manera en Roma es
posible ver de todo y que el autor de la Lozana pueda, al inicio del
libro y en la conclusión de su escritura (el Prólogo está seguramente
escrito cuando la obra estaba ya concluida, y articula el amplio
discurso de la novela), afirmar que ha descrito sólo lo que ha oído y
visto8 y buscar así la protección en las antiquísimas leyes de las

5 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 487; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 215.
6 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 167; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 1.
7 Una traducción italiana fue publicada en Milán en 1927 (traducción e

introducción de E. L.) en una colección de «Los clásicos del amor».
8 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 167; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p.

1; y cfr.: «no es muncho escrebir una vez lo que vi hacer y decir tantas veces»,
CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 213; ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 485.
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memorias de historia. Francisco Delicado tiene necesidad de la
protección de la historia y recupera en el historiador Hernando del
Pulgar, quizá inconscientemente, modelos clásicos: la escritura ha
servido para poner en el olvido el dolor, así daré olvido al dolor, y
para traer a la memoria tantas cosas sucedidas en sus días y también
por traer a la memoria muchas cosas que en nostros tiempos passan9,
aunque luego trastorna las tipologías y desmiente la finalidad de la
historia con la reflexión de que cuanto ha sucedido en Roma no es
laudable para los contemporáneos, ni puede ser espejo para las
generaciones futuras: que no son laude a los presentes ni espero a los
venir. Voluptas y utilitas, que son las motivaciones de la lectura de la
historia, se reducen en Francisco Delicado a placer y goce, placer y
gasajo10, que son las nuevas leyes de la historia.

La vasta cultura de Delicado no se limita, sin embargo, a
recuperar y transformar la ideología de la historia sino que recorre y
remueve los lugares comunes más antiguos y frecuentados relativos a
Roma y, entre éstos, también repite que él ha visto muchas cosas que
ni él ni otros podrán nunca escribir, lo mismo que tantos también
habían repetido que jamás habían sabido describir la grandeza de
Roma, miraculo rerum tantarum et stuporis mole obrutus había escrito,
por ejemplo, Francesco Petrarca11.

9 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 170; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p.
2. El mismo tema, con una increíble coincidencia, se encuentra en el prólogo de la
Crónica del Anónimo Romano, del XIII; cfr. ANÓNIMO ROMANO, Cronica,
ed. Giuseppe Porta, Milano, 1979, 5.

10 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 170; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 2.

11 MIGLIO, M., Scritture, Scrittori e Storia. 1. Per la storia del Trecento a Roma,
Manziana, 1991, 15.Teniendo en cuenta cuanto se narra en la Lozana, sería necesario
añadir a éstos los datos relativos a otras profesiones elencadas en la Descriptio, por
ejemplo, los de las lavanderas y las costureras, además de los datos relativos a las
judías. Por lo que respecta a las cortesanas, habrá que tener en cuenta la presencia en
la Descriptio, entre las cortesanas, sólo de las que han declarado la propia profesión
y considerar contextualmente la fuerte presencia de bocas femeninas. Ciertamente
los datos ofrecidos por el censo parece que no convergen completamente con el
cuadro dibujado por Delicado, y nos podemos preguntar si esta divergencia esconde
otras intenciones del autor. Para comparar con la situación de diez años antes en la
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Roma es una ciudad múltiple, compleja, esquiva, intrincada, y
múltiples son las ciudades descritas y narradas en la Lozana. La ciudad
de las vías, de las calles y de las plazas, de las casas y sus interiores, de
las tiendas y las mercancías. La ciudad de los hombres y de las mujeres.
De las mujeres más que de los hombres, sobre todo de los marginados
y de los traficantes. De los forasteros más que de los romanos. De las
prostitutas de ínfimo rango más que de las cortesanas. La ciudad de
la ideología, de la mitografía. La ciudad que con frecuencia continúa
siendo definida alma. La ciudad de los mitos invertidos. Todo se
desarrolla entre los barrios de Ponte, de Parione, de Regola y de S.
Angelo12

parroquia de S. Trifone, véase ESPOSITO, A., «La prima rilevazione parrocchiale
cittadina: S. Trifone, anno 1517», en: IDEM, (ed.), Un’altra Roma. Minoranze
nazionali e comunità ebraiche tra Medioevo e Rinascimento, Roma, 1995, 52-53.
Para valorar también los aspectos económicos de la presencia española en Roma
puede ser útil consultar VAQUERO PIÑEIRO, M., La renta y la casa. El patrimonio
inmobilario de Santiago de los Españoles entre los siglos XV y XVII, Roma, 1999; sólo
atento a los aspectos políticos y ligero DANDELET, TH. J., La Roma española
(1500-1700), Barcelona, 2002.

12 Será necesario reflexionar sobre los datos ofrecidos por la Descriptio Urbis.
The Roman Census of 1527, ed. Egmont Lee, Roma, 1985, en lo que se refiere a la
presencia española en Roma, y en particular, sobre la distribución de cortesanas y
camiseras en los diversos barrios; ofrezco a continuación los datos e indico primero
a los españoles, luego a las cortesanas y a las camiseras (entre corchetes el número
relativo a las mujeres):
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18. Planta de Roma a finales del s. XV.

Una ciudad descrita en su realidad, aunque con una óptica
deformante13. No por casualidad el conocimiento de Roma por parte
de la Lozana empieza a partir del Pozzo Bianco14, desde el corazón
de la ciudad medieval, y aun de la renacentista, recogida toda en la
curva del Tíber, en Parione, en Ponte y en Regola. Todas las

13 Concuerdo sólo parcialmente con quienes aceptan el significado metafórico
de los topónimos citados en la obra: también un texto como la Lozana tiene necesidad
de referencias topográficas precisas, y es particularmente significativo que estas
referencias coincidan con las áreas de fuerte presencia española en Roma. Sobre la
literatura cortesana de la primera mitad del XVI, cfr. GERNERT, «Francisco
Delicado...», pp. 58-77.

14 GNOLI, U., Topografia e toponomastica di Roma medievale e moderna, Roma,
1939, 244-245: «podemos afirmar que correspondía aproximadamente a la actual
Plaza y vía della Chiesa Nuova [...] el nombre deriva de un pozo sepultado hacia
1575, arrimado a un sarcófago de mármol blanco [...]. El lugar, recordado especialmente
del siglo XV al XVII, tenía una pésima reputación, por ser habitado especialmente
por mujeres de mala vida, y por camiseras españolas de costumbres ligeras, generalmente
judías convertidas, llamadas marranas». Es recordado en la Lozana, como residencia
de camiseras castellanas y cortesanas, cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 188, 190,
199, 402; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», pp. 15, 16, 21, 159, y consúltese
GERNERT, «Francisco Delicado...», pp. 79-83. Para las referencias topográficas
romanas en la Lozana consúltese este plano ampliado en la pagina 492.
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descripciones de Roma habían tenido un incipit distinto: el itinerario
romano podía empezar en S. Pedro o en S. Juan, a partir de una de
las numerosas puertas, desde lo alto de Monte Mario, pero
ciertamente no desde el ombligo de la prostitución, en el Pozzo
Bianco, un topónimo que parece que nos introduce en las vísceras
de la ciudad. Así como no es casualidad que en el libro una de las
pocas presencias importantes sea la del Tíber, no lejano del que se
encontraba situada, en la orilla izquierda, Santa María in Posterula
(ad flumen, como es denominada en un documento de finales del
XV), la parroquia administrada por Francisco Delicado15, con los
altares dedicados a la Virgen del Oso y a los Santos Blas, Esteban y
Lorenzo. Lugares familiares para el autor, pero también lugares donde
se desarrollaba la vida cotidiana, los negocios, los comercios de
romanos, forasteros, extranjeros y curiales.

En el Pozzo Bianco se encuentra también la Stufa16, lugar
promiscuo de encuentros merced a una costumbre introducida en
Roma desde los primeros años del s. XV, tan promiscua que, junto a
unos baños situados entre vía de Parione y vía de la Paz en la parroquia
de S. Blas de la Fosa, a mitad de siglo, Calixto III había intentado
instalar la residencia obligatoria de las meretrices17. Y en la Estufa,
por vez primera, Rampín había visto desnuda a la Lozana18.

15 ARMELLINI, M., Le Chiese di Roma dalle loro origini sino al secolo XVI,
Roma, 1887, 348; LOMBARDI, F., Roma. Le Chiese scomparse. La memoria storica
della città, Roma, 1996, 176 «sobre la vía llamada hoy de Tor di Nona […] situada
casi frente al Albergue del Oso […] la iglesia fue demolida hacia 1888». En la
Descriptio de 1527 (p. 67, nr. 3294) en la iglesia está censada una sola persona. Es
interesante cómo Delicado utiliza para el Tíber antiguas leyendas de tradición
musulmana, cfr. DE SIMONE, A. - MANDALÀ, G., L’immagine araba di Roma. I
geografi del Medioevo (secoli IX-XV), Bologna, 2002, passim.

16 Recordada varias veces en la Lozana, cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», pp.
198, 216, 224 ss., 380, 465; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», pp. 21, 33, 39,
41, 143, 199, 200.

17 ESPOSITO, A., «Stufe e bagni pubblici a Roma nel Rinascimento», en
Taverne, locande e stufe a Roma nel Rinascimento, Roma, 1999, 79-80.

18 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 229; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 41.
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Delicado no renuncia a la sugestión de los Mirabilia y a una
esencial descripción de la ciudad. Como uno de tantos viajeros del
pasado, Lozana visita Roma, acompañada por Rampín: Cómo fueron
mirando por Roma, hasta que vinieron a la judería19, pero el breve
recorrido que Rampín propone es ya sólo un esqueleto de los antiguos
itinerarios ofrecidos a los visitantes:

Por aquí, por Plaza Redonda, y verés el templo de Panteón,
y la sepultura de Lucrecia Romana, y el aguja de piedra
que tiene la ceniza de Romúlo y Remo, y la Colona
labrada, cosa maravillosa, y veréis Setemzonéis…20.

Desde el Panteón, a San Pedro, a Plaza Colonna, hasta llegar al
Palatino, con un recorrido que no tiene ni principio ni fin, en una
red de calles que están lejos de toda realidad, deben guiarse hacia el
Pórtico de Octavia y la Judería, lo que señala también la distancia de
cualquier atención por lo antiguo, pero que sirve también al autor
para sus juegos verbales sobre topónimos y para ironizar sobre mitos
antiguos. La escritura de Francisco Delicado invierte la tradición,
demuestra el conocimiento de la tradición, pero también la total
distancia. Ironiza polémicamente sobre el mito de la antigüedad,
que era uno de los puntos fuertes ideológicos de la corte pontificia y
también de la sociedad municipal.

Lozana observa con sorpresa, admira, mira la Roma antigua.
Rampín le muestra, sin embargo, aquélla en la que se desarrollará
toda su actividad romana:

Ésta es la Ceca, do se hace la moneda, y por aquí se va
a Campo de Flor y al Coliseo, y acá es el puente, y éstos
son los banqueros21.

19 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 239.
20 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 239; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,

p. 46. En las leyendas relativas a Roma las cenizas de Rómulo y Remo habrían sido
conservadas en la pirámide Cestia, sólo las de Rómulo en el obelisco vaticano (cfr.
GRAF, A., Roma nella memoria e nelle immaginazioni del Medio Evo, Torino, 1923,
pp. 55, 84-85); con toda probabilidad Delicado une en el obelisco vaticano las
cenizas de los dos fundadores de la ciudad.

21 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 211; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 30. La Ceca Nueva había sido construida por Julio II en el Canal de Ponte
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La referencia al Coliseo –que es también uno de los tantos
virtuosismos verbales– no sorprende y no contradice el desinterés
por lo antiguo. Durante todo el Medievo el anfiteatro no había sido
visto nunca por los romanos como un monumento, sino que había
sido usado como cantera de piedra, como estructura de apoyo para
casas y tiendas, como punto de referencia viaria.

Ahora Rampín sólo le muestra referencias viarias, y la diversidad
entre las dos ciudades (la antigua y la moderna) es señalada también
por la diversidad de los verbos utilizados por Delicado: mirar para la
primera, mostrar para la otra. Rampín indica la escena de toda la
obra, que se ambienta entre los barrios de Ponte y de S. Angelo,
donde se desarrollará la actividad de Lozana: la Ceca, de la Ceca a
Campo dei Fiori, a Puente Sisto22, hasta alcanzar el Coliseo hacia
San Juan de Letrán, que nunca es citado.

Recorridos viarios y lugares de socialización y de encuentro, que
se concretan cuando realmente Rampín y la Lozana se mueven por
la ciudad y ven mercaderes y bancos, puentes y casas. Algunos de
éstos son más visitados, de forma evidente y explícita, otros sólo
sugeridos. Campo dei Fiori, reino de los charlatanes23; de nuevo el
Pozzo Bianco, donde viven las camiseras; Plaza Navona, tan famosa

(actualmente vía del Banco di S. Spirito), cfr. GNOLI, «Topografia...», p. 350; el
puente más cercano que conducía, sobre la orilla derecha, a Castel S. Angelo y a S.
Pedro.

22 GNOLI, «Topografia...», p. 224. La referencia a los lugares de la ciudad
sirve a Delicado no sólo para ambientar con precisión los lugares de su narración,
sino también para dar credibilidad a los ojos del lector, según un procedimiento que
ya era utilizado en otras tipologías literarias, cfr. MIGLIO, M., «La novella come
fonte storica. Cronica e novella dal Compagni al Pecorone», en: ID. (ed.), Scritture,
Scrittori e Storia. I. Per la storia del Trecento a Roma, Roma, 1991, 113-129. En la
Lozana no siempre es posible distinguir con seguridad entre puente S. Angelo (cfr.
CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 30 –casi seguramente puente S. Angelo–, y
p. 83 –muy probablemente puente Sisto–) y puente Sisto (CIRILLO, «Ritratto
della Lozana...», pp. 35, 132, 188).

23 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 196, y cfr. pp. 211, 242, 503; CIRILLO,
«Ritratto della Lozana...», pp. 19 y cfr. pp. 30, 49, 222.
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que ha entrado a formar parte de los refranes24, lugar de encuentro
entre Rampín y el autor:

Aquí se llama Nagona, y si venís el miércoles veréis el
mercato que, quizá desde que nacistes, no habés visto
mejor orden en todas las cosas. Y mirá qué es lo que
queréis, que no falta nada de cuantas cosas nacen en la
tierra y en el agua, y cuantas cosas se pueden pensar que
sean menester, abundantemente, como en Venecia y como
en cualquier tierra de acarreo25.

Calabraca26, lugar de residencia de una prostituta napolitana;
vía del Orso27, otro lugar privilegiado por las prostitutas; la Aduana28,
donde Rampín muestra una casa de alquiler (un dormitorio y una
salita) en la que Lozana vivirá; los cercanísimos Banchi29, otro lugar
de residencia de cortesanas y prostitutas, lugar de encuentro y de
novedades y noticias (nuevas)30; Tor Sanguigna31, usada como
metáfora erótica, pero también lugar de encuentro, de charlas, de
tiendas y de informaciones; Borgo, el barrio situado alrededor de los
palacios Vaticanos, a su vez también lugar de residencia de cortesanas

24 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 226; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 39 y véanse también pp. 48, 56.

25 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 241; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 48.
26 GNOLI, «Topografia...», p. 44: «Callejón entre los barrios Ponte y Parione

llamado hoy Cellini», cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 202; CIRILLO, «Ritratto
della Lozana...», p. 24.

27 GNOLI, «Topografia...», p. 194, se encontraba en las cercanías de S. Maria
in Posterula y del Albergue del Oso, cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 213;
CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 31.

28 GNOLI, «Topografia...», p. 95, en las cercanías de S. Eustaquio, cfr.
ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 240 y véase p. 250; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», pp. 47, 54.

29 GNOLI, «Topografia...», cit., p. 31, era el nombre de una amplia calle
comprendida entre la actual Plaza Sforza Cesarini y el Tíber; cfr. ALLAIGRE, «La
Lozana...», pp. 282, 347-348, 407; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», pp. 74,
120, 163.

30 ALLAIGRE, «La Lozana...», 407.
31 GNOLI, «Topografia...», p. 331; en las cercanías de Plaza Navona, cfr.

ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 301, 366; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
pp. 89, 133.
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españolas32; Puente Sisto33, otro punto de encuentro; única referencia,
más lejana de las otras y más lejana de lo que es el núcleo fuerte
topográfico de la obra, parecido a vía Asinaria, que Lozana descarta
como residencia suya, pero que seguramente es un juego verbal del
autor sobre la etimología de la palabra34.

Para Delicado, así como para quien vivía en Roma y para los
romanos, Campo dei Fiori era el centro de la ciudad, en medio de la
cibdad35, aquí Lozana oye profetizar el Saco de 1527, aquí ve
charlatanes, sacamuelas, arregladores de hernias: uno vende una raíz
por un bayoque y dice que quita el mal de dientes, otro vende un
compuesto contra las lombrices, aquí se reúnen servidores en busca
de patrones:

Éste es Campo de Flor, aquí es, en medio de la cibdad.
Estos son charlatanes, sacamuelas y gastapotras, que
engañan a los villanos y a los que son nuevamente
venidos, que aquí los llaman bisoños36.

No lejos de Campo dei Fiori, Plaza Navona donde cada miércoles
se celebra un mercado, llena de cortesanas montadas en mulos, con
puestos y mostradores de vendedores y especieros romanos, lugar
mágico para quien no es romano:

son sino romarachas, que son como rábanos, y dicen en
esta tierra que quien come la romaracha y va en Nagona,
torna otra vez a Roma37.

32 Cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 314, 416; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», pp. 97, 166.

33 Cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 220, 366, 447; veáse antes nota 21.
34 GNOLI, «Topografia...», p. 27; también Gnoli pensaba que esta referencia

era «inventada», «mientras las indicaciones toponímicas contenidas en la Lozana
son exactas»; véase también el comentario de ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 129 y
para el texto p. 369; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 135.

35 MODIGLIANI, A., Mercati, botteghe e spazi di commercio a Roma tra
medioevo ed età moderna, Roma, 1998, ad indicem; cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...»,
p. 242.

36 CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 49; cfr. anche CIRILLO, «Ritratto
della Lozana...», pp. 19, 30, 222.

37 MODIGLIANI, «Mercati...», ad indicem, sobre todo pp. 298 ss.; cfr.
ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 226, CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 39.
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Aún mayor relieve tiene quizá en el panorama romano de la
obra la presencia de la Judería, descrita en las articulaciones de sus
lugares de culto, en la jerarquía de los componentes étnicos, en los
usos y en las costumbres: la sinagoga de los catalanes, y la de las
mujeres, la sinagoga alemana y la francesa, la sinagoga de los romanos,
la sinagoga española. Rampín muestra a Lozana la escuela de los
catalanes con su matroneo, la escuela de los alemanes y la de los
franceses, la escuela Tempio y la escuela Nova de los italianos, situadas
todas en el Mercadillo, una plaza del barrio S. Angelo, no lejana a las
otras escuelas38. Delicado recuerda también la escuela de los
castellanos:

Esta sinagoga es la flor de las flores, para precisar que
más saben los nuestros españoles que todos, porque hay
entre ellos letrados y ricos y son muy resabidos; romanos
e italianos, por el contrario, son los más necios judíos
que todas las otras naciones, que tiran al gentílico y no
saben su ley39.

El sabor y el olor

Las romarachas de Plaza Navona nos conducen a las verduras, a
las carnes y a los pescados de la Lozana, en un texto denso en
referencias alimentarias y en tradiciones culinarias que aguarda aún,

38 ESPOSITO, A., «Gli ebrei a Roma», en: ID. (ed.), «Un’altra Roma...», pp.
109-316 en particular pp. 257-279; FOA, A. - STOW, K., «Gli ebrei di Roma.
Potere, rituale e società in età moderna», en: Roma, la città del papa. Vita civile e
religiosa dal giubileo di Bonifacio VIII al giubileo di papa Wojtyla, a cura di Luigi
Fiorani e Adriano Prosperi, en Storia d’Italia. Annali 16, Roma, 2000, 561-564.
Aún está abierto el debate historiográfico sobre la situación de los judíos en Roma,
véase TOAFF, A., «Alessandro VI, Inquisizione, ebrei e romani. Un pontefice a
Roma dinanzi all’espulsione del 1492», en: L’identità dissimulata. Giudaizzanti iberici
nell’Europa cristiana dell’età moderna, a cura di Pier Cesare Ioly Zorattini, Firenze,
2000, 15-25, y ESPOSITO, A., «Pellegrini, stranieri, curiali ed ebrei», en: Roma
medievale, a cura André Vauchez, Roma, 2001, 233-239.

39 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 245, CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 51; para la judería cfr. también ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 330. La atención
a la judería y al mundo de los judíos romanos es uno de los significados fuertes de la
obra y su justa valoración es necesaria para su exacta comprensión.
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en este aspecto, ser investigado. También en este caso, Delicado se
apropia de una realidad cosmopolita que asimila tradiciones diversas:
una cultura gastronómica andaluza que, aunque con muchas
adaptaciones40, se adecúa a una realidad romana, sin rechazar otras
aportaciones:

Aunque en esta terra no se toma sabor ni en el comer ni
en el hodor, que en mi tierra es más dulce que el cantar
de la serena41.

Lozana se jacta de que en España sabía cocinar fideos,
empanadillas, alcuzcuz con garbanzos, arroz en todas las maneras,
albóndigas redondas y apretadas con culantro verde, hojuelas,
pestiños, rosquillas de alfajor, tostones de cañamones y de ajonjolí,
nuégados, sopaipas, hojaldre, hormigos torcidos con aceite, talvinas,
zahinas, nabos sin tocino y con comino, col murciana con alcaravea,
olla reposada, berenjenas mojíes en cazuela con ajo, comino y un
poco de vinagre, y además: rellenos, cuajarejos de cabritos, pollo en
pepitoria y cabrito apedreado con limón ceutí, cazuelas de pescado
cecial con oruga, cazuelas moriscas. Letuarios de arrope para en casa,
y de miel para presentar, hechos de membrillos, de cantueso, de uvas,
de berenjenas, de nueces y de la flor del nogal, de orégano y
hierbabuena42. En Roma cocina butifarros a la genovesa, gatafurias,
albóndigas, capirotada y salmorejo43, cazuelas de pescado y cardos44,

40 En el mamotreto II Lozana recuerda los platos que cocinaba en Andalucía,
cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 177-180; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
pp. 7-9. La fuerte presencia española debe haber influido en las tradiciones
alimenticias romanas de aquellos años.

41 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 422; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 169.

42 Debo confiar, para los términos alimenticios, a la selección de los traductores,
consciente de las variantes de las interpretaciones, cfr. por ejemplo CIRILLO,
«Ritratto della Lozana...», pp. 7-8 y ORIOLI, «La Lozana...», pp. 10-12; véase
ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 177-180 y UGOLINI, «Nuovi dati...», Apéndice
E, pp. 492-607.

43 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 314; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 97; cfr. UGOLINI, «Nuovi dati...», pp. 540-541.

44 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 362; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 129.
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cabrito apedreado al limón45. En Roma come gustosa cochinillo y
ocas asadas, liebres en salsa, salsas de aceite y vinagre, y salsas de ajo,
berenjenas, pepinillos, salchichas y embutidos. Recuerda la carne de
membrillo hecha en Valencia y los dátiles y las confituras de esa zona.

Carne, pan, vino, fruta, aceitunas de Sevilla, alcaparras, queso,
sal, jamón, ventresca, vinagre, recuerda haber ganado por su trabajo
una lavandera española afincada en Roma46. Entre tanto, Rampín
explica a Lozana cómo están hechas las rosquillas que se venden por
la calle: harina con sal, anís y poco azúcar, hervidas en agua caliente
y luego cocidas al horno47 y describe la fricasea (el adafina) cocida
sobre braseros de carbón en ollas de barro, alimento de los judíos
para el sábado48; berenjenas en aceite con granos de clavo49; timbal
de huevos con bechamel al ajo y con mucho queso50. En un banquete
de cortesanas se come jamón cocido, sobrasada, capones, pavones,
faisanes51, pero se trata de una parodia de los grandes banquetes de la
corte.

Por las calles de Roma Rampín compra miel y azafrán, anís,
cañamón y sésamo, almendras y semillas de lino, cominos, canela,
pimentón, mostaza, uva pasa y flores de nueces y de orégano, menta
y cilantro, clavo, garnacha y malvasía de Candia, vino griego y vino
corso, macarrones, carne de buey y de cerdo, pan, manzanas, granadas,
castañas, uva (también para colgar), alcaparras de Alessandria,

45 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 380; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 142.

46 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 222; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
pp. 36-37.

47 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 224; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 38.

48 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 244: CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 51.

49 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 251-252; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 55.

50 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 254; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 57.

51 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 296-297; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 84.
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almendras dulces, uva pasa de Almuñécar, aceitunas, alcaparras, queso,
jamón, ventresca, perdices, codornices, liebres, lenguados, esturiones
y truchas de Tívoli, filetes de salazón de atún, cardos, romarachas,
berenjenas, cebollas, huevos, manteca y tocino, miel, mantequilla,
obleas y rosquillas, dulces de miel, azúcar, melón confitado, harina
de mostaza52.

Cesto de higos, manzanas, aceitunas y granadas son el pago que
ofrecen las campesinas por las recetas de cosmética de la Lozana.
Leña, carbón, pan y vino la recompensa de los hombres. Una cortesana
ofrece harina fina, fideos sicilianos, alcaparras de Alessandria,
almendras dulces, cestos de uvas pasas de Almuñécar, jamones,
cecinas, quesos de Mallorca y parmesano53.

Ungüentos, polvos y mixturas

Por las calles de Roma camina Lozana con una camisa bordada
en oro, con las vueltas de las mangas en oro y azul, los cabellos muy
negros recogidos con una cofia baja anudada a la genovesa, guantes
con la punta de los dedos cortada, pendientes en las orejas, un collar
de coral, ojos profundos, rostro coloreado y una pequeña cicatriz
entre las sobrecejas54. Está siempre acompañada por un hombre más
joven, con los rasgos de un personaje de Pasolini, Rampín.

Completamente distinto, recuerda Francisco Delicado, el
comportamiento de las mujeres romanas, sobre todo las aristócratas,

52 Naturalmente Rampín no compra todo esto, pero el elenco sirve para indicar
alimentos y manjares recordados en la Lozana.

53 Cfr. ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 450; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 190. Los signos de una transformación de la cultura alimenticia romana
parecen evidentes incluso con estas pocas indicaciones.

54 El traje descrito es en realidad una mezcla de los vestidos de diversas
prostitutas. Para el traje en Roma, cfr. LOMBARDO, M. L., «Abbigliamento e
moda a Roma nel secolo XV. Fonti. Documentarie», en: La famiglia e la vita
quotidiana in Europa dal ‘400 al’600. Fonti e problemi, Atti del Convegno
Internazionale, Milano 1-4 dicembre 1983, Roma, 1986, 321-341; más en general
MUZZARELLI, M. G., Guardaroba medievale, Vesti e società dal XIII al XVI secolo,
Bologna, 1999.
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vestidas a la manera antigua como el Espinario de bronce, expuesto
en el Capitolio, ataviadas con baticulo o batirrabo, y paños listados
[…] o velos55. Además las mujeres nobles romanas:

Porque ansí lo usan. Cuando van ellas fuera, una a
otras se acompañan, salvo cuando va una sola, que lleva
una sierva, mas no hombres, ni más mujeres, aunque
sea la mejor de Roma. Y mira que van sesgas; y aunque
vean a uno que conozcan, no le hablan en la calle, sino
que se apartan ellos y callan, y ellas no abajan cabeza
ni hacen mundanza, aunque sea su padre ni su
marido56.

Lozana, sin embargo, se acerca con gusto a las puertas de las
tiendas y a extraños corredores donde corros de otras mujeres se
embellecen con trementina, pez griega, cal y cera virgen. Discute
con ellas y propone su receta para depilar las piernas y el rostro:
cristal triturado fino y sobre la piel aceite de semillas de calabaza y
agua de flor de miel a la veneciana57.

En Plaza Navona, entre cortesanas engalanadas a lomos de mulo,
entre charlatanes y vendedores de pócimas (con las recetas colgadas
en el mostrador: para el mal de dientes es necesario masticar almáciga,
limpiar los dientes con raíz de malva, lavarlos con agua fresca): polvo
contra las lombrices y aceite de ruda contra la sordera, y además:
ungüento de álamo, mixtura de macho cabrío, gálbano, amoniaco e
incienso, la Lozana sugiere a una mujer su receta:

Señora, sauhamos por abajo con lana de cabrón, y si
fuere de frío, o que quiere ombre, ponelle un cerote,
sobre el ombligo, de gálbano y armónico y encienso, y

55 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 216; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 33. Delicado se refiere a las transformaciones de la moda en Rome, en relación
con la situación politica, cfr., por ejemplo, en CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 181.

56 CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 59; ORIOLI, «La Lozana...», pp.
75-76; ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 257.

57 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 238; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
pp. 45-46.
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simiente de ruda en una poca de grana, y esto la hace
venir a su lugar, y echar por abajo y por la boca toda la
ventosidad. Y mire vuestra merced que dicen los hombres
y los médicos que no saben de qué procede aquel dolor o
alteración. Metelle el padre y peor es […] Y con este
cerote sana, y no nuez moscada y vino, que es peor. Y lo
mejor es una cabeza de aios asada y comida58.

La ruina de Roma

La Lozana andaluza llegó a Roma en el momento de la elección
de León X, en 1513, y fue para asistir a la coronación del Pontífice59.
Es la única referencia de relieve en la obra a la Roma pontificia y a las
ceremonias pontificias. Junto a esto, un mordaz recuerdo de los
cardenales, vestidos como mamelucos, y que, como los mamelucos,
se hacen adorar. Es la ocasión también para la primera profecía sobre
todo lo que sucederá en los años futuros. A la reflexión de la Lozana
sobre la soberbia de los cardenales Rampín comenta: El año de veinte
y siete me lo diran60. El Saco de la ciudad de 1527 irrumpe en la obra
desde las primeras páginas. La profecía de Rampín será repetida por

58 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 286-287; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 77. Es también éste un sector de la sociedad romana aún inexplorado:
faltan investigaciones sobre medicina popular y sobre cosmética, ampliamente
testimoniadas en la Lozana, se puede, sin embargo, ver ERNST, G., «Un ricettario
di medicina popolare in romanesco nel Quattrocento», Studi linguistici italiani, 6
(1966), 138 ss., mientras sobre el débil límite entre especieros y medicina y sobre
mercancías vendidas en Roma por los especieros se puede ver AIT, I., Tra scienza e
mercato. Gli speziali a Roma nel tardo medioevo, Roma, 1996, sobre todo pp. 38-42.

59 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 191; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 17. En el juego de disfraces desplegados por Delicado se puede proponer la hipótesis
que 1513 es la fecha de su llegada a Roma (comúnmente se propone 1506 como
posible fecha de llegada a Roma, durante el pontificado de Julio II).

60 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 214; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 31; en cualquier caso son sólo alusiones al Saco, que denuncian inserciones
progresivas en la obra, cfr. por ejemplo, CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 33:
«Pero vendrá el día que (en Roma) no habrá ni uno (español) y entonces dirán
«Mísera Roma»» y p. 113: «En el año veintisiete, señora, las veremos (a las putas)
hacer de siervas a sus criadas […]».
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un anónimo predicador en Campo dei Fiori; volverá en boca del
autor con ocasión de su encuentro con la protagonista de la obra, al
inicio del segundo libro:

Pues año de veinte e siete, deja a Roma y vete61; habrá
desórdenes, añade, y el pasado será castigado llorarán
los hombres de autoridad, mendigarán los ricos, sufrirán
los maledicentes y los ladrones públicos, aprobados y
canonizados, serán quemados

y trae a la memoria al ermitaño y profeta Brandano que había
atravesado Roma prediciendo la ruina

de los sacerdotes y de toda la corte romana y la renovación
de la Iglesia, y con frecuencia afirmaba que había llegado
el tiempo de la penitencia, habiéndose manifestado que
el flagelo estaba cercano […] (y) afirmaba
obstinadamente el flagelo y la ruina de Roma […] y a
éste se le prestaba grandísima fe y crédito62.

Otros portentos que preanunciaban la ruina habían circulado en
aquellos años: se decía que una mula había parido en el Palacio de la
Cancillería; que gran parte de las murallas que unían el Castello a los
Palacios Vaticanos se habían derrumbado sin ningún fenómeno natural;
que un rayo había caído sobre una estatua de la Virgen en Santa María
in Traspontina y había roto el Niño y la corona de la Virgen; que la
imagen del Salvador de la iglesia de Santo Spirito había llorado varias
veces; que en la capilla pontificia, el Jueves Santo, se había encontrado
la Eucaristía tirada por tierra, y que por cada año de pontificado de
Clemente VII se habría producido un prodigio el día de Jueves Santo.
Señales siniestras que habían asustado a cualquier cristiano63.

61 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 299; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 86-87, y véase, con referencia a un anónimo predicador, p. 49: «Predica cómo
Roma se perderá y será destruida en el año veintisiete, pero lo dice por burla».

62 Cfr. un trabajo mío precedente, que recojo en parte, MIGLIO, M.,
«Causarum cognitio: memoria, autobiografia e cronaca del Sacco», en: Il Sacco di
Roma del 1527 e l’immaginario collettivo, Roma 1986, pp. 7-17, reeditado en ID.,
Scritture, Scrittori e Storia. II. Città e Corte a Roma nel Quattrocento, Manziana,
1993, 232; pero consúltese también CHASTEL, A., Il sacco di Roma. 1527, Torino,
1983 y GERNERT, «Francisco Delicado...», pp. 162-170.

63 MIGLIO, «Scritture...», p. 232, y cfr. TOGNETTI, G., «Sul ‘romito’ profeta
Brandano da Petreio, Rivista storica italiana 72 (1960), 20-44.
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Todavía aludirá al Saco la Lozana en un coloquio con el autor,
en el tercer libro, hablando de los sueños y explicando un pronóstico
suyo tras la muerte del emperador Maximiliano. Todos le preguntaban
quién sería emperador y ella había repetido simplemente lo que un
loco iba gritando por la calle: Aceitunas de España, aceitunas de España
y durante un año todos repitieron de España, de España. Y su
comentario ofrece la imagen más dramática del Saco presente en la
obra:

Y agora que ha un año que parece que no se dice otro
sino carne, carne, carne salata, yo digo que gran
carnecería se ha de hacer en Roma64.

Finalmente, una vez más la Lozana se referirá al Saco en las
últimas recomendaciones del libro, también en este caso tras haber
recordado un sueño y para comunicar a Rampín su última voluntad:

y por esto es bueno fuir romano por Roma, que, voltadas
las letras, dice amor65.

También Francesco Guicciardini en su Storia d’Italia cuando
recuerde el Saco, en esa que es ya una profunda reflexión
historiográfica, no renunciará a utilizar un tono profético:

Estará el año mil quinientos veintisiete lleno de
atrocidades y calamidades no oídas en siglos: cambios
de estados, cautiverios de príncipes, saqueos horrorosos
de ciudades, gran carencia de vituallas, grandísima peste
en casi toda Italia: todo lleno de muerte, de huida y de
rapiña66.

En las crónicas –y para todas pueden servir de guía los Ricordi
de Marcello Alberini– con mucha frecuencia el acontecimiento se
redimensiona en las repeticiones de las imágenes o en el abuso del

64 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 383-384; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 145; ORIOLI, «La Lozana...», p. 184.

65 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 480; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 210.

66 GUICCIARDINI, F., Storia d’Italia, a cura di S. Seidel Menchi, I, Torino,
1971, 5 y cfr. MIGLIO, «Scritture...», p. 232.
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tópico: el ejército imperial se comportó peor que los Moros o los
Turcos y no tuvo el respeto que incluso Atila y Totila habían tenido;
la muerte del Contestable de Borbón sucedió por castigo divino; los
que murieron fueron afortunados porque no vieron lo que sucedió
después; el miedo de la noche y de los ruidos de la violencia; el ultraje
a las reliquias, a hombres y mujeres; la destrucción de Roma como la
de Troya y Jerusalén; el incendio de las destrucciones como el incendio
sufrido durante el imperio de Nerón, y Clemente VII desde Castello
a veces podía […] como Nerón, recitando con los versos de Homero el
incendio de Troya, llorar el nuestro’67. Todo esto no se encuentra en la
Lozana, que igualmente está marcada y turbada por el Saco.

Cauda mundi

Roma/Amor, Roma/Babilonia, Roma cauda mundi, Roma
prostituta, casi un clímax que se desarrolla en la obra y que encuentra
su paroxismo en el apéndice, en el que se justifica el autor al final del
Retrato de la Lozana, en alabanza de las mujeres; en su explicit en el
que se aclara por qué ha dividido el libro en cuadernos, y por qué la
Lozana se marchó a la isla de Lípari, y por qué le ha dado el nombre
de Lozana. En la carta añadida por el autor el año mil quinientos
veintisiete, vista la destrucción de Roma, y la gran peste que siguió, dando
gracias a Dios que le permitió ver el castigo que merecidamente ha
inflingido a este gran pueblo, todavía en la Carta de excomunión contra
una cruel doncella con salud, y en la Carta de la Lozana a todas las
mujeres que deciden venir a Roma a ver Campo dei Fiori en Roma y
finalmente en la Digresión del autor compuesta en Venecia68. El largo
elenco de los añadidos realizados por el autor, justo después de la
fecha expresa del inicio y conclusión de la obra en 152469, sirve para

67 ALBERINI, M., Il Sacco di Roma. L’edizione Orano de I ricordi di Marcello
Alberini, introduzione di Paola Farenga, Roma, 1997, 277.

68 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 483-508; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», pp. 212-225.

69 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 175, 481-482; CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», pp. 5, 211: «compuesto el año mil y quinientos y veinte e cuatro, a
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detestar cómo Delicado había modificado profundamente su trabajo
tras el Saco, y no sólo mediante el añadido de los apéndices, sino
también con evidentes interpolaciones en el texto (que serían todas
recogidas en un repertorio para facilitar su revisión –y comprender
mejor el significado de este trabajo– hecho por el autor sobre su
obra)70.

La Lozana Andaluza es un texto polisémico, y por lo tanto las
interpretaciones y propuestas de lectura pueden tener parte de verdad;
ninguna conseguirá nunca dar una solución completa a las razones y
a las tensiones de su escritura. La descripción de Roma, algún año
después, en el Viaje de Turquía, atribuido a Andrés Laguna o más
recientemente a Juan de Ulloa Pereira, es fácilmente comprensible y
tiene además algún interés: una ciudad extendida, pero deshabitada,
con las colinas cultivadas en huertos y jardines; el Tíber como vía de
transporte de todo cuanto es necesario; el recuerdo del obelisco de
San Pedro y de la nueva construcción de la basílica; los Palacios
Vaticanos, soberbios incluso por el lujo de los jardines, de las fuentes,
de las plazas; las iglesias desaliñadas que parecen hospitales saqueados.
Parecido interés suscita la descripción de la sociedad romana: la
procesión de la Asunción, las vestiduras de los cardenales con capas y

treinta días del mes de junio, en Roma […]», «acabóse hoy, primo de diciembre,
año de mil quinientos e veinte e cuatro […] In alma urbe. MDXXIV», y cfr. p. 174:
«Lo habíamos tenido de referencia para el diluvio, que debía suceder este año, el
1524, y luego no sucedió» y p. 177: «[…] y empezó así (el mal francés), y este año
de 1524 hace ya treinta y seis años que empezó».

70 Pienso por ejemplo, en la conclusión del mamotreto LV, con la referencia de
Lozana al grito de batalla «Vittoria, vittoria, el emperador y rey de Espagna habrá
gran gloria» y a la imperante moda española: «ya no están de moda los vestidos y los
zapatos a la francesa, ahora todo se usa según la moda española» (CIRILLO, «Ritratto
della Lozana...», p. 181), y a todo el mamotreto LXVI, no tanto por la referencia al
viaje a Venecia, cuanto por la referencia a Marte (que en la Lozana se identifica con
España), que llega a Roma rodeado por la niebla: «[…] volviéndome hacia
tramontana, veía llegar a Marte rodeado por la niebla» (CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», p. 208). Los testimonios contemporáneos recuerdan unánimes la niebla
de aquella mañana del 6 de mayo 1527, cuando el ejército imperial arrolló a la
resistencia romana, cfr. ALBERINI, «Il sacco...», pp. 246-250.
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birretas escarlatas, que pasean de incógnito por las calles en carros
triunfales y se llevan de paseo a las damas, que en Roma son muchas y
bastante hermosas, más que en cualquier parte de Italia; la venta de
bienes eclesiásticos, las innumerables cortesanas, que fueron censadas
–se dice– por el Pontífice: resultó que había trece mil’71.

En la Lozana todo es semejante, pero a la vez todo es
profundamente diverso, incluso en las cifras, aun las más llamativas:
30.000 cortesanas y 9.000 rufianes (en un cronista romano 6.800
prostitutas), y el censo ordenado por Clemente VII había registrado
4.900 prostitutas sobre una población de alrededor de 55.000
habitantes72.

Urbs y civitas aparecen en Francisco Delicado como en Andrés
Laguna, aunque en la Lozana se muestra en escena una ciudad
enflaquecida y toda la sociedad es contemplada a través de la
marginalidad, también de las prostitutas (sólo marginalmente aparece
una meretrix honesta)73. Se puede estar de acuerdo con la interpretación
de la Lozana como una biografía ejemplar proyectada en las
tipificaciones de núcleos sociales y de escenarios urbanos en los que
prevalecen los humores pesados de la intriga sorda y del provecho

71 Viaje de Turquía (La odissea de Pedro de Urdemalas), ed. Fernando G. Salinero,
Madrid, 1995, 341-349; una traducción italiana de las páginas relativas a Roma se
encuentra en VAQUERO PIÑEIRO, M., Viaggiatori spagnoli a Roma nel
Rinascimento, Bologna, 2001, 51-69.

72 Cfr. ROMANO, A., «Marginali: prostituzione e letteratura», en: «Taverne...»,
pp. 199-124, y véase también LARIVALLE, P., La vita quotidiana delle cortigiane
nell’Italia del Rinascimento, Milano, 1998 (ed. francesa 1975), 47-56; GERNERT,
«Francisco Delicado...», pp. 87, 205 y tabla siguiente.

73 Sobre las cortesanas romanas se pueden leer todavía: GNOLI, D., «La Lozana
Andalusa e le cortigiane nella Roma di Leon X», en: ID., La Roma di Leone X,
Milano, 1938 (con un profundo conocimiento de la situación romana); GNOLI,
U., Cortigiane romane. Note e bibliografia, Arezzo, 1941; RODOCACHI, E.,
Cortigiane e buffoni di Roma. Studio dei costumi romani del XVI secolo, ed. anast.
Bologna, 1983 (primera edición italiana 1927).

74 CIRILLO SIRRI, T., «Commistioni di genere nella letteratura spagnola e
ispano-americana», en: Questioni di genere. Atti del Congresso, 27-28-29 novembre
1991, Napoli, 1993, 59, per cui cfr. MIGLIO, en Roma nel rinascimento. bibliografie
e note, 1994, pp. 144-146.
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bajo74 y la obra es seguramente indispensable, sigo pensando, para
comprender la sociedad romana de principios del XVI, y aún más
para valorar qué resultado ha tenido y sobre qué elementos se ha
consolidado el topos de Roma cauda mundi, la ideología en negativo
de la ciudad que acompaña los siglos XIV y XV en un crescendo
articulado hasta estallar con el Saco de la ciudad.

Si los romanos permanecieron en silencio durante y después del
Saco (la única memoria del acontecimiento se encuentra, después de
algún decenio, en los Ricordi de Marcello Alberini), otros encontraron
en aquella circunstancia la ocasión para encender su polémica contra
la degeneración de la ciudad cristiana. Francisco Delicado el primero
entre todos. La protagonista de su obra no es Lozana, sino Roma,
urbs y civitas al mismo tiempo. La polémica de Francisco Delicado
contra la ciudad parece conjuntarse y desvelarse de modo completo
precisamente en ese complejo de textos que siguen al explicit, escritos
en la distancia de algunos años de la primera redacción del texto. La
composición del Retrato de la Lozana Andaluza debe haber tenido
una larga gestación, quizá incluso antes de 1524, gestación que ha
conllevado integraciones, modificaciones, añadidos, y que quizá las
fechas que aparecen en el texto y las referencias a acontecimientos
particulares podrían servir para precisarlos y concretarlos en sus fases
y estratigrafías. Particularmente interesante en ese sentido podría ser
un examen de la actual tercera parte (del mamotreto XLI al mamotreto
LXVI) que por su estructura y escritura parece parcialmente diversa
de las precedentes. Diversa por la reducción de la parte dialogada,
por el cambio de las actitudes de la protagonista que quiere vivir en
Roma sin servir a ninguno75, por la presencia de amplias digresiones
construidas sobre la narración de anécdotas y de bromas (la
explicación de las insignias de Roma y del acrónimo SPQR; el
recuerdo del bufón Gonnella; el disfraz aconsejado por Lozana a
Coridón de ponerse vestidos de campesina y fingir estar loca; el
engaño de la mujer encinta de una criatura que carecía de dedos y de

75 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 378; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 141.
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orejas), por la acentuación de la tensión moral (la referencia a la
corte pontificia como Senado y la propuesta de una taverna meritoria
para las prostitutas; el bachillerato concedido al asno Robusto), por
el recuerdo reiterado de la Peña de Martos, lugar de origen del autor,
por la fuerte polémica contra los médicos. Tan diversa es la tercera
parte en cuanto a los contenidos y al diálogo denso de las dos primeras
que cabe cuestionar si amplios párrafos de este libro no habrían sido
añadidos en Venecia, con una profunda intervención sobre una obra
ya completada en Roma. A este propósito es absolutamente
importante tener presente la sucesión de las fechas de las obras de
Francisco Delicado: 1524, conclusión de la primera redacción de la
Lozana; 1525, anno iubilei, publicación del Spechio vulgare; 1526,
primera edición romana del El modo de adoperare el legno; 1530
publicación en Venezia de la Lozana.

En el cúmulo de textos que siguen al explicit, el autor invierte
sistemáticamente todos los lugares comunes de la tradición misógina:
elogia a las mujeres, justifica la estructura del libro, precisa que la
obra no toca argumentos religiosos y no afecta a eclesiásticos. Pero es
sobre todo en las cartas añadidas tras el Saco en donde se evocan
todos los temas de la polémica antirromana: es en las cartas donde se
propone la equiparación con Babilonia, la ambivalencia de la fortuna,
la vanidad del lujo y la danza macabra de la disolución, el juicio de
Dios explicado por medio de la peste, la sacralidad violada, la imagen
de la ciudad colgada por los pies: cauda mundi, la furia de la naturaleza:
el terremoto, la escasez y la inundación76.

76 Encuentro apoyo a esta lectura mía en el artículo de próxima publicación de
PROCACCIOLI, P., «Le monache son vergini a fatica» (Sorti, XLVII 12). La prima
stagione della Nanna aretiniana, que, a propósito de la producción de Aretino en
Venecia, invita «a asociar con algún tipo de relación –que […] aparece muy estrecha–
la página literaria y el debate político (y social y religioso)», cfr. también
PROCACCIOLI, P., «Due re in Parnaso. Aretino e Bembo nella Venezia del doge
Gritti», en: Sylva. Studi in onore di Nino Borsellino, a cura di Giorgio Pastrizi, I,
Roma, 2002, pp. 207-231. Las exigencias de moralización del dux Andrea Gritti
pueden justificar bien la publicación en Venecia de la Lozana y, todavía antes, su
profunda revisión (es oportuno recordar que ORIOLI, «La Lozana...», p. 309,
señalaba –aunque de manera muy dudosa– la posibilidad de que el Illustre signore
del Prólogo pudiera identificarse con Andrea Gritti).
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El retrato de la Lozana, alter ego femenino del autor que busca
el olvido y la expiación en la narración, es en efecto, el retrato de
Roma, el retrato de Roma civitas meretrix, de la realidad de la ciudad
profanada77; de aquella ciudad que obligó a Francisco Delicado a
refugiarse en Venecia, como Lozana se marcha a Lípari; de la misma
manera que Roma sufre la catarsis del Saco, así Delicado ha sufrido
el mal francés. Roma «patria universal» y «patria común», cuyo
nombre «al revés se lee amor», ha traicionado universalidad y amor y
Delicado escribe un contemptus Romae.

Roma tenía que haber sido communis patria, y lo fue durante
un breve período en la segunda mitad del XV. Esto había supuesto
una propuesta ideológica de amplísima perspectiva, pero
prácticamente carente de una base política que la convirtiese en tal.
En aquellos mismos años Maquiavelo teorizaba sobre la estructura
del poder eclesiástico y reflexionaba sobre la virtud y la fortuna de
los pontífices. Con mayor realismo Delicado consideraba cuántas
penas había provocado la pretendida libertad de la ciudad y su
incapacidad de controlarse:

Oh, cuánta pena mereció tu libertad y el non templare,
Roma, moderando tu ingratitud a tantos beneficios
recebidos78.

77 «[…] quise retraer munchas cosas retrayendo una», CIRILLO, «Ritratto
della Lozana...», p. 3; «Oh vosotros, que vernés tras los castigados, mirá este retrato
de Roma, y nadie o ninguno sea causa que se haga otro», CIRILLO, «Ritratto della
Lozana...», pp. 216-217; «este retrato de las cosas que acaecían en Roma», CIRILLO,
«Ritratto della Lozana...», p. 217. Retomo lo que afirmaba en el comentario a la
contribución de CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», recordada en la nota
precedente, y que ahora compruebo, con placer, que es sustancialmente convergente
con PERUGINI, «I sensi...», p. 32: «Y si la «Roma» Lozana es la hipóstasis de la
Roma «prostituta» […] por la propiedad transitiva también Delicado es Roma […]».

78 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 490; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p.
216. Sobre el tema de la libertad de Roma Delicado había ya escrito una página
significativa, en la que la situación romana es contrapuesta a la española, y es retomada
en el párrafo apenas indicado: «Pues por eso es libre Roma, que cada uno hace lo que
se le antoja, agora sea bueno o malo […]. ¿Pensáis vos que se dice en balde, por Roma,
Babilón, sino por la muncha confusión que causa la libertad?» (ALLAIGRE, «La
Lozana...», pp. 298-299; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 86); y véase también
ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 318; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 100.
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Roma que habría debido ser el culmen de la santidad, la llave
del cielo, el convivio de la cultura, el nido de los sacerdotes y patria
común. En la segunda carta es la misma Lozana quien advierte,
trastocando todos los topoi de la tradición antigua, que

si no llegan a destruir completamente Roma, se debe al
devoto sexo femenino, por la caridad y el refugio que se
ofrecían al peregrino, y por estas razones no se habría
alejado nunca de Roma: maxime que es patria común,
que voltando las letras, dice Roma, amor79.

De ese modo, la novela de Delicado se transforma
traicioneramente y adquiere, en el texto y en los añadidos, tensiones
de contemptus mundi, y a partir de ahí se convierte de forma natural
en un contemptus Romae, de Roma meretrix et concubina pellegrinorum:

por eso se dice Roma, trionfo de grandes señores, paradiso
de putanas, purgatorio de jóvenes, inferno de todos, fatiga
de bestias, engaño de pobres, peciguería de bellacos80.

Y esta cita proviene de la parte del texto que debemos considerar
escrita antes del Saco.

La ciudad sagrada está ya profanada. Profanada por las numerosas
imágenes de Martes y de Júpiter que la pueblan y por las violencias
de los conquistadores (pero todo esto es sustancialmente extraño al
Francisco Delicado autor de la Lozana):

Han cogido la cabeza de San Juan y de San Pedro y de
San Pablo... y luego la han tirado por las calles y con
ellas jugaban con los pies a la pelota81.

79 ALLAIGRE, «La Lozana...», pp. 503-505: «que si del todo no es destruida
Roma, es por el devoto femenino sexu, y por las limosnas y el refugio que a los
peregrinos se hacían agora»; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...», p. 222.

80 ALLAIGRE, «La Lozana...», p. 242; CIRILLO, «Ritratto della Lozana...»,
p. 49. Una lectura tangencial a la que ofrezco en esta ponencia pero sustancialmente
distinta en STOLL, A., «El Saco de Roma o la caída de la cultura medieval española.
Acerca del destino del escandaloso Retrato de la Lozana andaluza de Francisco
Delicato», en Carlos V. Europeísmo y universalidad. Religión, cultura y mentalidad, V,
Madrid, 2001, 609-642.

81 Citado en ALBERINI, «Il Sacco...», p. 271.
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Era la pérdida de esa sacralidad, renovada con la mediación de
lo antiguo, que en el proyecto de los pontífices de mitad del XV y
principios del XVI habría debido hacer la patria común. Patria
común, como reconocía el último exponente de una ya enflaquecida
y sin embargo reivindicada tradición municipal (ausente del todo en
la Lozana):

es una cosa clara que la parte más pequeña de este pueblo
son los romanos puesto que aquí hallan refugio todas
las naciones como en un común domicilio del mundo82.

En una galera atracada en Porto, el 27 de junio de 1527, Giovan
Battista Sanga, desterrado de la ciudad, describe su separación del
pasado y cuenta que partirá para una nueva patria

ya que en Roma desespero de poder estar nunca, que
aun cuando me fuese permitido no soportaría el corazón
ver el cadaver miserabilis eius urbis, que ya he visto en
gloria…, ya que esta patria que ya tuvo el principado
del Imperio ahora lo tiene de la calamidad83.

Partirán también Delicado y la Lozana, pero no sé si con las
mismas tensiones y con las mismas motivaciones.

82 ALBERINI, «Il Sacco...», p. 279.
83 Giovan Battista Sanga a Umberto da Gambara, en VON PASTOR, L.,

Storia dei papi dalla fine del Medio Evo, tr. it., IV/2, Roma, 1910, 727.
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